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1A USURPACION de lturbide abrió el campo á tod~ 
las ambiciones, lo que vino á establecer una sé~1e 

. terrumpida de pronunciamientos, defecc_io­
no 

10 

1 ha progresiva oes y crímenes, quP. contuvieron a marc 
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del país iniciada en 1824. Guerrero, que cometió el 
delito de llegar á la silla presidencial por sendas que 
la ley veda, fué derrocado y conducido al patíbulo en 
1831 por la infame traicion de Picaluga. Sucedióle en 
el poder otro usurpador-Bustamante-en torno del 
cual ya se agitaban vulgares aspiraciones. Al mismo 
tiempt> veía éste que en Zacatecas se formaba una nu­
be y queria despejar el horizonte antes de que estalla­
se la teir.pestad. 

Pero antes de narrar los sucesos políticos, veamos 
algo que halague y satisfaga á los corazones ma~ná­
nimos, que es mejor pintar el agradable cuadro donde 
figuran imágenes simpáticas, que el lógubre de nues­
tras discordias civiles. 

Desde antes de la época cuyos acontecimientos 
narro, se hacia notable en Aguascalientes uno de esos 
amigos de la humanidad doliente que consagran sus 
estudios, sus afanes, su vida toda á enjugar las lágri­
mas y aliviar los dolores de los que sufren. El filántro­
po padre Castillo, director del Hospital de San Juan 
de Dios, en cuyo establecimiento introdujo importan­
tes mejoras, era uno de esos hombres abnegados que 
por desgracia no aparecen á menudo. Médico formado 
por sí mismo, hizo grandes progresos en la ciencia á 
que se dedicó perseverantemente, prodigando los auxi­
lios de ella, no solo á los enfermo~ del hospital, sino á 
cuantos los solicitaban. Botánico sin maestro, propor­
cionaba drogas por él confeccionadas á los que á un 
tiempo sufrian los rigores de la miseria y de la enfer­
medad. Donde quiera que ésta llevaba el dolor al pa-
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ciente y la afliccion á sus deudos, ahí estaba Castillo, 
prestando los recursos de la ciencia, consolando á los 
que sufrian, ó bien conduciendo al hospital á los enfer­
mos que carecían de elementos para curarse, y propor­

cionándoselos de su propio peculio. Ese juanino, jus­
tamente apreciado por una sociedad que recibia de su 
mano abundantes bienes, empleó en atenuar los dolo­
res á que la humanidad está condenada, dos tercios de 
su vida. Fué por eso colmado de bendiciones mientras 
vivió, llorado cuando dejó de existir, y hoy su nom­
bre se pronuncia con veneracion y respeto por todos 
aquellos para quienes la virtud no es una quimera, por 
todos aquellos no contaminados aún con el álito hela• 

do del materialismo de la época. 
Al lado de Castillo figuraba otro hombre pobre, 

humilde, caritativo. El cura D. Ignacio Lómas, que 
bien pudo vivir en medio de la opulencia con los pin­
gües productos del rico curato, 00 tenia, como los dis­
cípulos de Cristo, dos vestidos, y, como ellos, distribuía 
entre los pobres los bienes que administraba. Su casa 
era frecuentada por los que tenian hambre, por los que 
carecían de recursos para cubrir la desnudez de sus!hi­
jos; y en su morada, en el confesionario, en el templo, 
en la calle y en las humildes chozas, aquel hombre era 
la Providencia de los necesitados. A la de la caridad se 
unían otras muchas virtudes que atesoraba aquel hom­
bre á quien Aguascalientes respetó como un santo. El 
vulgo insensato le atribuyó milagros, y en efecto hizo 
uno-el de resucitar los tiempos de los apóstoles, el de 
hacernos conocer en el siglo XIX uno de esos tipos 
que tanto se asemejan á Juan de Dios, á Vicente de 
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Paul Y á otros que d recuer an la primera época del 
cristianismo. ( t) 

h
Dehspues de referir grandes virtudes vuelvo á nar 

rar ec os que co t • n rastan con los que acaba d 
cer el Iecto L d . . e cono­
Zacatecas ;· d ada mm1stracion no sufria alteracion en 

on e realmente no 1 b 1 del gobierno de B t ª canza a a accion 
us amante. El ano sigu·e t ( 8 ) 

el congreso general decretó la d' . . i n e, I 32 . immuc10n de las mili-::~:¡ ~/;e decreto anti-político, imprudente, fué la 
ª guerra. El Estado se ar ó . 

cío activo la . . m ' puso en serv1-
guard1a nacional cuyo mando se confi ' l 

no muy experto g ¡ 111r o a 

A 
. enera m.octezuma, y el batallon a 

guascaltentes (6oo h b ) . e en el . om res se tncorporó á aquella 
camrno de San Luis Potosí á Mé . Q . 

esas tropas q fi b xtco. uenan 
. ' ue orma an una division de mas d . 

mil hombres, el imperio de la Constitucion y lae :~~~: 

{l) Ea oportuno co · calientes quizá ns1¡nar ~q_uí un nombre olvidado en Aguas-
.. ' porque no res1d16 en aqu u • d 

h1Jo11 que mas lo honran- el p d D M e a c1u ad, uno de sus 
fía hará en pocas palabraa. a re , anual Arce-cuya biogra• 

Nació Arce en AguMCaliente . 
pasado, viniendo j6ven á Máxi s en !ª. pn~era mitad del siglo 
sus virtudes talento li c~ á d1stmguirae en el colegio por 

' Y ap cac1on Ten· d . 
sacerdocio los hijos de Lo 

1 
· ten o vocac1on por el 

hombrea de valer se atra' yo a,áqA.ue andaban siempre á caza de 
. . , Jeron roe q . to ó 
Jesu1tay profesó. Dedi-L- to ' men m la sotana del "°"ª en noes con m d mu peraeverante actividad á as ar or que antee, con 
beneficencia, á impartir socorr:,teánloder ánflos establecimientos de 
d h 88 ermos áloa · os, asta que fuá expulsad d 1 , nece11ta-
en Bolonia siempre e1· . od tt país en 1767. Residió deapueis 

allá 
' erc1en o su humanitari .. 

llorado por la multitud d . . a lllllllon, y muri6 
miti¡cS el ilustre J' eauita hi. de it~~~os c~yos dolores 6 pobren 

JO e ~«ascalientes. 
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de Bustamante, quien salió de la capital de la Repú• 
blica con algunas fuerzas que se encontraron c~n l~s 
primeras en el 11Gallinero,11 lugar célebre en la h1stona 

de nuestras luchas civiles. 
En ese lugar se trabó un combate reñid{simo y-

fuerza es decirlo-desigual. Las tropas de Bustamante 
eran inferiores en número, pero, bien dirig'.d~s, pelea­
ron valientemente, y su impulso no fué resistido por el 
ejército contrario. Se desbandaron los batallones, per­
maneciendo en su puesto el de Aguascalientes, que se 
defendió desesperadamente. Bustamante cargó sob~e 
éste, que sucumbió ante el mayor número y, _por lo mi~: 
mo, con gloria. El vencedor abusó de su tnunfo y dio 
un alcance de muchas horas, y aunque los re_stos del 
batallon de Aguascalientes continuaban defend1énd~se, 
el número de combatientes disminuia hasta hacerse im· 

posible la resistencia. . , . 
En ninguna parte se ha derramado ma~ muttl· 

mente la sangre como en el uGallinero.11 _M~neron en 
el combate muchos jefes y soldados, pn~c,palm_ente 
de los de Aguascalientes, á donde no volv1e:on c,e_nto 
cincuenta hombres de seiscientos que hab_,an salid?. 
Todos quedaron en el campo muertos, hend~s ó ~n­
sioneros. El ejército vencedor tambien babia tenido 
pérdidas. y todo estérilmente! Bustamante, q~: ven­
ció con un lujo de crueldad increible, retroced10 para 
combatir á Santa Anna, que en Veracruz y en Puebla 

. obraba de acuerdo con los vencido~ de Zaca:ecas. Bus­
tamante fué derrotado por aquel 3efe y obhgado á fir­
mar en Zavaleta unos convenios por los cuales se lla· 
maba á la presidencia al general D. :Manuel Gómei 
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Pedraza, quien debia ejercer el pod~ ejecutivo hasta 
completar el período del infortunado Guerrero. (1) 
Despues de esto (1833) fué electo presidente Santa­
Anna y vice-presidente Gómez Farlas, determinándo­
se así la victoria del partido puro y por consiguiente ia 
de Zacatecas, gobernado eotónces por el popular D. 
Francisco García. 

En e!ita época y desde antes, se representaba en 
Aguascalientes una e!cena grotesca. Los liberales ó 
yorquinos escribían periódicos y hojas sueltas que no 
daban la mas alta idea de sus autor~. Se defendian 
los principios conquistados, pero de qué manera! Los 
ataques á. la moral y á la vida privada campeaban en 
esas public;,.ciones, hijas de la pasion y aun de la igno­
rancia. Cada una de esas hojas era un arsenal de in­
sul~os, de céllumni!ls, de diatrivas hasta contra lo que 
mas amaba la sociedad, á lo que contestaban desde el 
púlpito algunos clérigos y frailes, usando de un len­
guaje no conforme con las reglas oratorias, ni mucho 
menos con la moral y la caridad evangélicas. 

Fué entre éstos el mas exaltado y el mas escan-. 
daloso el padre D. Juan de Mata, asqueroso libeli!lta, 
que despues de profanar el púlpito prostituia la prensa 

_,con el triste fruto de sus elucubraciones. Fecundo en la 

'.1) Algun tiempo perteneciente á eae pel'fo~, fné ~te 
de la Replihlica (1830) el señor licenciado D. José María Booa­
nogra, hijo de Aguaacalientes. Est: fwé varias vecea diputado y 
senador, presidente de la corte de jUBticia, ministro de justicia 
Y de relacion.-, de:empeiiando además con inteligencia y honra• 
dez muchas honroaaa comiaionee. 

9 
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diatriva, agotaba el <liccionario de los dicterios contra 
sus adversarios políticos á quienes presentaba como 
unos impíos sin Dios, sin honor y sin ::onciencia. Tan­
to maltrataba el idioma y usaba de un lenguaje tan 
vulgar y rastrero, que sus escritos debieron circular so­
lo en las tabernas. Yo ví algunos de ellos que conser­
vaba uno de mis amigos, y me sorprendí de que pudie­
sen ver la luz pública tan asquerosas producciones. 

Veamos ahora otro cuadro del cual querría apartar 
mis ojos. Aguascalientes fué invadido este afio (1833) 
por el cólera morbo. Hácia el I 5 de Mayo hizo la en­
fermedad su primera víctima¡ sucumbió un vecino del 
barrio del 11Estanque,11 y si bien á esta desgracia no si­
guieron inmediatamente otras, la epidemia comenzó á 
desarrollarse á principios de Junio. Por término medio 
morian entónces veinte personas diariamente; aumentó 
á cien el número el siguiente mes, y los días 25, 26 y 
27 murierorr seiscientas personas. Fué decreciendo en 
Agosto el número de defunciones, y al terminar el mes, 
terminó tambien el formidable azote. Cerca de cinco 
mil habitantes de la ciudad desaparecieron. En otros 
lugares del hoy Estade, hizo menos estragos el cólera 
y, sin embargo, fué diezmada la poblacion. 

El pánico era tal, que en esta época no se vieron 
los actos de abnegacion y de caridad cristiana que he­
mos visto durante las invasrones del JJ1atlazalmatly de 
la viruela. No babia, por otra parte, médicos suficientes 
para atender á tantos enfermos, y muchas personas, sin 
conocimientos algunos en la ciencia, ejercieron la pro­
fesion. No se encontró un solo remedio pva combatir 
el mal, de manera que era casi segura la muerte del 
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contagiado. Sucumbían algunos en el abandono y en 
medio de los mas intensos dolores. Daba incremento 
al pavor general la 'vista de los muches cadáveres que 
se llevaban á los cementerios, los que no pudieron con• 
tener á aquellos y se abrió uno nuevo, el llamado de 
11El Arroyo.11 Díjose entónces y se dice aún, que se sa­
caban de las casas con tal precipitacion los cadáveres, 
por temor del contagio, que muchas personas fueron 
sepultadas vivas. ( 1) Cesó al fin el mal, pero no el ter­
ror que babia infundido; sobrevivieron el espanto y el 
temor de una nueva invasion durante los meses de Se­
tiembre á Diciembre del memorable afio de 1833. 

Otro mal de distinto género sufrimos en la misma 
época. Mas de cien bandidos entraron á Asientos á los 
gritos de 11Viva la religion!u 11¡viva Arista!,11 y saquea­
ron toda la poblacion, cometiendo al mismo tiempo 
otros crímenes. Fueron perseguidos por los vecinos de 
las fincas de campo inmediatas y por alguna fuerza de 
seguridad. Batidos y derrotados los malhechores, hu­
yeron, quedando prisioneros algunos, de los cuales c;ie-

.. te fueron juzgados y pasados por las armas. 
Entre lllnto se .verificaban otros sl!cesos en el cam• 

po de la política; Farías fué desconocido y obligado á 
salir de la República; (1834) caían los yorquinos y se 

(l} Conocí á un pobre hombre que 1e hacia llamar Santa-Amia, 
que fu6 atacado del cólera y conducido al cementerio de 11El Ar· 
royo,,, el 26 de Julio, ya muy tarde. No fu6 sepultado por esta. 
circunstancia y por 11er muchos los cadáveres. Santa-Ánna vol• 
vió en ai á la media. noche, sali6 de aquel fúnebre sitio y fu6 á au 
caaa. Lla.m6 á las puertas de ella, y habiendo reconocido au mu• 

jer la voz del difunto, murió la infeliz súbitamente. 
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entrooizabaa los escoceses. A<1ueUos. en medio del 
~fr.agio1 solc¡, teniau u.a puerto de salvadon-el E~ 
tado de Zaca.tec;as.-entór.c~ potente y preparado pa­
sa la. l'.e.iist~ Nada se hi¡Q ese año, pero el siguien­
te, Santa-Awia. que babia hecho traicion á sus jura­
mentas. y á. sus. partidarios, se duigió á la capital de 
aqi¡el Estacw '°D uo ejército respetab~ 

Aql.fl es preci$0 decir que no solo en el 11Galline­
ro1, dió Aguastalientes so. contingente de sangre, sino 
on-0.tl!Q,s. lugar,,es, Desde 18a5 babian salido sus guar­
dfas sacionales hasta, á los mas distantes Estados, co­
mo el de: Oaxac;a y otros, y ahora, (1835) antes de la 
aproxima,:;ion Qel ejército de Santa-Anna, esos mis­
·mas guardias nacionales marcharon á Zacatecas á com­
batir una vez mas por la causa de la Constitucion y la 

libertad. 
Zacatecas se baliia fortificado; su popular goberna­

dor contaba con muchos millares de hombres perfec· 
tamente armados y municionados; babia dinero y víve­
res para sostener un sitio, y el entusiasmo del ejército 
y del pueblo era general y anunciaba el triunfo. No obs­
tante el conocimiento que tenia Santa-At!na de los for­
midables elementos acumulados en su contra, avanz6 
sobre la plaza, la que fué tomada, sin que hubiese la 
obstinada resistencia que todos esperaban. Sea que el 
valor y la pericia del general determinasen el triunfo, 
ó que, como se creyó efltonces y se cree to~avía, la trai­
ción le abriera las puertas de aquella ciudad, el vence­
dor en Tampico lofuétarnbieo en Zacatecas, cayendo en 
Sil poder los grandes elementos de guerra de la plaza. 
Santa Anna estableció un gobierno militar en el Estado 

ns 
y, volvió á la capital de la RepúbLica cargado C&t1 los 
detpojos inmensos del enemigo. La causa de ia Hber­
tad habia sufrido el mas nido golpe. 

Al pasar Santa Anna por Aguascalient-es se le hi­
zo uaa rccopcion régia. El pueblo tenia simpatías por 
él; le eran adictos el clero y las autoridades¡ su nom­
bre, bastante conocido, y sus bazaftas, arrastraban á la 
multitud hácia el caudillo á quien admir;aba y .amaba; 
de manera que se le recibió como á nadie se ha retlbi­
do despues en aquella ciudad. Se asearon laa caHtl, se 
adornaron las catts¡ los arcos de triunfo apareoi'an det,. 

de 1a garita hasta la plaza, á donde llegó el I P de Ma­
yo de 1835- La poblacion en masa había salido a su 
encuentro y le aoompaftaba en su matcha triunfal; fué 
conducido por las autoridades hasta la parroquia, cer­
ca de cuya puerta le esperaba el clero para llevarle a1 
templo, á pié y bajo de pálio, al selemne Te Deum. Con­
cluido éste, Santa Anna fué conducido al alojamiento 
que se Je había preparado. Los repiques á vuelo, las 
descargas de artillería, los cohetes, les vivas y otras 
demostraciones de regocijo se prodigaron entonces. El 
afortunado tefe debe haber sentido una gran satisíac­
oion al ver los testimonios de caril\o y admiracion de 
que fué objeto. (1) 

(1) Ya muy viejo Sania Anna le ví en México (1874) y1Ue q . 
bl6 de Aguaaoalinete,, record!'ndo la recepcion que 111 le li~ 
hecho y hablándome conmovido de loa &UctWOI de aquella época. 
Decía que tuvo eimpatíaa por Aguascalientea desde antes 41ue co• 
nociera la· poblacion 11que ha producido hombl'81 notables-me 
dijo- y valientes aoldadet.,. 
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Sea que Santa Anna haya querido corresponder de 
alguna manera al pueblo que así le recibía, 6 que lapo· 
lítica le aconsejase debilitar al Estado de Zacatecas, 
declaró entónces que, á su llegada á México, Aguasca · 
tientes seria separado de Zacatecas, contentando así 
las aspiraciones que en este sentido se le manifestaban 
por multitud de personas. Quien mas cooperó á este re­
sultado fué la sefiora Dofia Luisa Villa, mujer que á su 
hermosura y á su buena posicion social unia una ins­
truccion no comun y un trato y conversacion agrada­
bles. Santa Anna, omnipotente entónces, interpretó el 
sentimiento general, y en un brindis por él pronuncia-

, do, dijo que Aguascalientes no pertenecería ya á Zaca­
tecas. En efecto, fué publicado despues, (23 de Mayo) el 
decreto que nos emancipaba, el cual se solemnizó po­
pular y espléndidamente. Recayó el nombramiento de 
gobernador en D. Pedro García Rojas, esposo de la se-

fiora Villa. 
Nada útil podia hacer éste, sometido en todo al 

gobierno de México que tambien todo centralizaba, pe­
ro en cambio, Aguascalientes había llegado á un alto 
grado de prosperidad. A pesar del decrecimiento de la 
poblacion, ocasionado por el cólera, la ciudad solamen­
te llegó á tener cerca de treinta y cinco mil habitantes. 
El comercio era activo, la industria y la agricultura es­
taban en un estado brillante, y se gozaba de bienestar. 
Creyóse entónces que la independencia de Aguasca­
lientes multiplicaría los bienes que aquella sociedad 
disfrutaba, é impulsaría mas y mas á los pueblos eman­
cipados hácia su mejoramiento social y político. 

(1836-18,4.) 

Cambio& dt imtitucionu y de gobiernoa.-Mardia. retrograda. _ 
Flores Alatol're. -.& rila. -EmigrGcion.-Oomcreio . ,, 
é 'nd . D ' agricu .. ura> 

i ustr,a.- . Juandt Dio& Belau .. ~~1...... n • • ·- .. ,~ - , rQn1mc,am1m• 
to.-~pez dt N~ra.-Oondell.- El batallon de .J.gu.aMX&lienu, .. 
- °::ico.dt-LLa mw1·a Alegrr.-.&taq1ie á un cuartel.-Moreno. 
- viCZZ" eon.-La situaci1m. 

1.A. REPÚB~ICA y la libertad habían sucumbido, como 
sucumb:eron en Roma en los tiempos de César y 
de Augusto, y como allá•, en México se procuraba. 

conservar el nombre de la primera, cuando solo gober-

I 


